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CAPÍTULO I

	Ante diem IX kalendas maius 

	Anno DCCCXLV ab urbe condita2

	(23 de abril año 92 d.c.)

	 

	De entre todas las ínsulas que jalonan la estrecha calle, la que ocupa en su segunda planta la familia de Marco, es la única que, a tan tempranas horas de la mañana, aún no ha amanecido, se encuentra en plena ebullición. Todos sus miembros despiertos y de pésimo humor, deambulan por la casa, incluso los esclavos rezongan moviéndose en tan reducido espacio. Marco, sin embargo, permanece un tanto apático, yendo de un lado a otro sin ton ni son. Su padre está sentado, observando el continuo vaivén de personas y cacharros, masticando un pedazo de pan mojado en vino, a guisa de desayuno, de vez en cuando eructa y con la boca llena, da una ininteligible orden a la que nadie presta atención.

	Cuando por fin se levanta, sacudiéndose indiferente las migas, y llama a Marco, todos quedan en suspenso.

	—¡No es el fin del mundo! — rezonga sin dirigirse a nadie.

	Al salir por la puerta, la madre abraza a su hijo primogénito entre lágrimas y éste se esconde bajo sus brazos protectores de los que es arrastrado por su padre, sus hermanos pequeños, asustados, observan llorosos, abrazados y en silencio.

	Tras la despedida, padre e hijo, inician una larga caminata a través de la ciudad sumida en sombras, cada uno en el silencio de sus pensamientos. El sol comienza a desparramar una tenue claridad al arrancar su diario ciclo por el oriente y la urbe se despereza lentamente. Al aproximarse a su destino, Marco reduce el paso instintivamente, su padre se para en seco con semblante hosco y le conmina a seguir, cuando el hijo se pone a su altura, musita.

	—No temas, enseguida se te pasará el miedo que te muerde las tripas y todo esto te parecerá una tontería de la que te reirás.

	Quizá pronto, pero de momento el grupo al que se dirigen ofrece una estampa poco acogedora.

	—Ave Cayo, este es mi hijo, aquí lo traigo, como convinimos — el aludido levanta la cabeza y sin contestar al saludo, replica:

	—Déjalo por ahí, enseguida me ocupo de él — para continuar con su animada conversación.

	Con tan solo un leve gesto de cabeza su padre se despide y deprisa se aleja, sin volver la cabeza, dejándolo solo.

	Sin saber dónde mirar, dónde poner las manos, si caminar o estarse quieto, Marco intenta mantener una apariencia de calma que no siente, un amargo sabor le sube a la boca, no ha desayunado, no podía. Los olores a sudor y vino que impregnan el ambiente, lo envuelven. Entre tanto, el grupo charla tranquilamente con constantes subidas y bajadas en el tono de la conversación y miradas ocasionales en su dirección.

	—Ven aquí muchacho, ¿Cómo te llamas? — le soltó a bocajarro cuando le pareció oportuno, aquel hombrón barrigudo de cara agria y cabeza rapada que debía, por su aspecto, frisar los sesenta.

	—Marco Sensio — contestó débilmente.

	—Bien Marco, ¿Cuántos años tienes? — Todo el círculo estaba, de pronto, en silencio observándolo sin pudor.

	—Catorce años.

	—De acuerdo Marco de catorce años, te unirás al grupo de Quinto. ¡Quinto! —gritó sin necesidad, en dirección al grupo — aquí tienes un nuevo ayudante — le espetó.

	—De eso nada, yo no necesito más inútiles de los que ya tengo, quédatelo o lárgaselo a Rufus, a mi no me endilgues mas carne de látigo — bramó el aludido, que formaba parte de aquel grupo.

	Buen comienzo, pensó Marco, mirando al suelo y moviendo el pie apoyándolo en el talón, tierra trágame. Aunque tampoco había nada que reprochar, estaba de acuerdo con aquel extraño, era un absoluto inútil.

	—Estás siempre protestando, maldita sea, porque no tienes bastante gente y ahora que te encuentro a alguien, también te quejas, te pareces cada día más a una vieja. Ven, vamos a ver a Rufus —dijo dirigiéndose a Marco echando a andar sin esperar respuesta.

	Obediente, lo siguió hasta unas caballerizas donde llamando al tal Rufus, le habló con voz queda, dejándolo a él apartado observando, a la vez que el aludido le miraba.

	—Está bien — contestó Rufus cuando su interlocutor hubo terminado— pero quede claro que no me responsabilizo de que vuelva, ya sabes cómo es esto, tú, ven aquí — le espetó— ¿Nombre?

	—Marco Sensio — volvió a repetir.

	—De acuerdo Marco, te presentaré a la caterva de inútiles a los que te incorporas — los aludidos se acercaron sin que los llamaran, en tanto que Cayo desaparecía— este es Sexto Manio lleva seis meses conmigo y por tanto tu jefe y guía, los otros, como tú, han llegado en estos días son… bueno no recuerdo sus nombres, así que se presenten ellos mismos.

	—Yo me llamo Pedio Hernio.

	—Mi nombre es Lucio Actio.

	—Saludos, el mío es Marco Sensio — era la tercera vez que repetía su nombre, hasta ahora, junto con su edad, era lo único para lo que había abierto la boca.

	—Bien, os dejo para que os vayáis conociendo — dijo dando media vuelta y alejándose, no sin añadir — partimos antes de la hora séptima, no os durmáis.

	Lo primero que Marco recibió, al acercarse al grupo fue un cogotazo por parte de Sexto.

	—¿Te has enterado de quien manda aquí?

	—Me he enterado — contestó encogiéndose y llevándose la mano a la cabeza.

	—Eso espero, por tu bien, y vosotros ¿Habéis terminado de empaquetar y cargar?

	—No, todavía nos faltan algunas cosas.

	—¿Y a qué esperáis, por qué os quedáis ahí pasmados? moveos, Marco, ayuda, que no estás aquí de visita, ¿no habéis oído a Rufus?, nos largamos.

	—¿Adónde? — preguntó Marco con un hilo de voz.

	—¿De dónde sales tu, acaso no sabes en lo que te has metido? Te haré un breve resumen, cortesía de la casa — Tan solo de verle la cara al crío ya disfrutaba, si además le daba un disgusto, tanto mejor — ¡Eh vosotros, escuchad! esto no se lo cree nadie, este pobre imbécil no sabe que nos vamos a Ostia y que desde allí embarcamos hasta la provincia Mauritana, donde quiera que esté.

	—Te estás riendo de mí ¿no es cierto? — la amplia sonrisa de Sexto le confundía, tenía que ser una broma para los aprendices.

	—¿Cómo te atreves a dudar de mis palabras? — Sexto borró la sonrisa de sus labios y los apretó con fuerza, estalló en cólera a la vez que Marco empequeñecía por momentos, el chico no debía pasar de los dieciséis años, pero con su mayor envergadura, hizo retroceder a Marco hasta que este, arrinconado, no pudo alejarse más, se abalanzó entonces sobre él y lo inmovilizó en el suelo donde su víctima se debatía inútilmente.

	—No sé de dónde has salido, maldito seas — le espetó acercándose a la cara del asustado crío, con los ojos azules inyectados en sangre clavados en los suyos, acompañando sus palabras con una lluvia de saliva que salpicaba el rostro demudado de Marco — pero si alguna vez vuelves a dudar de mis palabras, no lo contarás.

	Se levantó con gesto indiferente, sacudiéndose la ropa, no sin antes haber cruzado la cara del chico con el dorso de la mano.

	—Levántate y ayuda a cargar el carro y no me dirijas la palabra hasta que yo no te hable, no eres más que un patán.

	Con la cara ardiendo, el miedo en el cuerpo, la ropa manchada y el espíritu abatido, se alejó en dirección a sus otros compañeros que, entre asustados y divertidos, cargaban fardos que previamente habían envuelto en lienzos.

	—Es cierto, nos vamos y no volveremos en mucho tiempo — en voz baja le explicó Pedio, Lucio asentía con tristeza.

	No puede ser ¿Cómo escapar, como salir corriendo, como volver a casa? las lágrimas se agolpaban, las sienes latían con fuerza, el amargo sabor que inundaba su boca se hizo más intenso. Su padre le decía siempre que los hombres no lloran, no son débiles mujeres, decía. No podía volver a su casa, tendría que aceptar un destino para el que nadie le había, no ya preparado, sino siquiera avisado.

	Su madre lo sabía, la idea cruzó como un relámpago y lo dejó aturdido y confundido y sin embargo tuvo la certeza de que así era, ella sabía lo que le esperaba y nada le había dicho. Su padre se había comportado de modo cruel y despiadado, y él quedaba a merced de individuos como los que acababa de conocer y aun peores, el sentimiento de abandono lo inundó de abajo arriba.

	Cuando de nuevo hizo su aparición Rufus, el nerviosismo aumentó, sus voces airadas resonaban por toda la calle, haciendo que los cuatro corrieran de un lado a otro sin saber dónde acudir.

	—Vamos, malditos idiotas, tú Sexto ayuda a estos holgazanes, tenemos que salir antes del mediodía y todavía estamos así — dijo comprobando el contenido del carro que cargaba con todo el material que llevarían, lo cotejaba con una lista escrita en una pizarra, marcando con el punzón lo que faltaba por cargar.

	Marco se acercó a Rufus y este sin levantar la mirada de lo que estaba haciendo, le espetó molesto.

	—¿Qué quieres?

	—Dominus — tartamudeo inseguro tragando saliva — ¿Es cierto que vamos a embarcar hacia la provincia Mauritana y qué...?

	—¿Tú es que eres tonto? — le interrumpió — ¿Nadie te ha dicho nada? — le dirigió una mirada y la cara del chaval lo hizo detenerse, tras reflexionar un momento mirando al cielo, bajó la vista, vio al crío a punto de romper a llorar, pasó el brazo por encima de sus trémulos hombros y le dijo —: No te preocupes, nosotros cuidaremos de ti y volveremos; no estaremos fuera más de un par de años, eso a tu edad parece una eternidad pero a la mía es un suspiro, ten en cuenta que yo dejo aquí a mi familia y tengo que regresar, hacemos nuestro trabajo y volvemos, eso es todo.

	—Y ¿Cuál es ese trabajo? — preguntó Marco intentando hacer de tripas corazón. 

	—Bueno, vosotros sois aprendices míos y yo soy librator o mensor3, alguien que se dedica a medir, dicho así quizás no lo entiendas pero durante el viaje os daré las nociones básicas de lo que es nuestra tarea y os enseñaré a defenderos en la profesión, después, la práctica hará el resto y ahora basta de cháchara, en marcha.

	Tras una pausa para una rápida comida, el carro fue uncido y con el sol en todo lo alto iniciaron el camino que los conducía a Portus, el puerto próximo a Ostia donde al día siguiente embarcarían rumbo a la Mauritania.

	El trayecto hasta Ostia, sirvió a Marco para reflexionar sobre todo lo que le había sucedido hasta ahora. Los acontecimientos lo habían barrido sin darle tiempo más que a seguir adelante, ahora caminaba junto al carro en silencio, abstraído, cabizbajo, abatido y al margen del grupo, al que tampoco se veía muy alegre.

	¿Qué ha pasado? se preguntó, hace tan solo cinco días vivía ajeno a todo, inmerso en mi mundo, haciendo planes para un futuro que todavía tardaría en llegar, recorriendo ocioso las calles, con los amigos, en la escuela. Y de pronto, todo había cambiado, ya no hay familia, ni escuela, ni amigos, me envían lejos, con desconocidos, no sé para qué, ni adónde voy. Un oficio, grita mi padre, ante mi negativa. Necesitas un oficio, y esa gente te lo va a enseñar, me ha costado mucho conseguirlo, no creas que cualquiera puede hacerlo, debes aceptar que así son las cosas, de lo contrario solo serás un haragán mas de los muchos que pululan por la ciudad. ¿Pero qué oficio? no había sabido explicarse.

	Da igual, lo importante es que estés en el mundo. Solo tengo catorce años, protestaba, Eso es lo bueno, cuanto antes empieces, tanto mejor, le contestó. ¿Dónde trabajaré? Tampoco lo sabía. Solo puedo decirte que me han pedido que estés disponible para lo que salga, y eso harás, no temas, estás en buenas manos, ese Cayo con el que te mando es un buen tipo, el resto déjalo en sus manos, no hay nada más que hablar, replicó molesto. Dentro de cinco días, al amanecer, te acompañaré y a partir de ahí, harás lo que te digan. 

	Marco rememora la cruda conversación que mantuvo con su padre, con el silencio cómplice de su madre, cuando intentó apelar a ella solo salió un: Haz lo que tu padre dice, es lo mejor. No terminaba de creérselo, ahora su vida era otra y no tenía ni la más ligera idea de lo que sucedería a continuación.

	Recorrieron la distancia que separa Roma de su puerto marítimo, junto a Ostia en cuatro horas. Marco no dejaba de mirar a todos lados, asombrado. En su corta vida nunca había salido de la ciudad y aquello era un enjambre de hombres y animales moviéndose en todas las direcciones. Alcanzaron el puerto de Ostia que como tal no existía desde hacía largo tiempo, había sido cubierto por los arrastres de limos del Tiber y abandonado por el llamado Portus Augusti Ostiensi, situado al noroeste de la ciudad, a unas pocas millas de esta. Construido hacía ya cuarenta años por el emperador Claudio y rodeado de numerosos almacenes, que permitían albergar en su interior todo tipo de mercadería procedente de los lugares más remotos, y edificios comerciales, que servían de oficinas y talleres donde hombres libres y esclavos se mezclaban formando un variopinto entramado de razas, colores, tamaños, idiomas y raleas.

	Había que embarcar antes de que saliera el sol así que, tras haber realizado la estiba de todo el material la tarde anterior, se retiraron a una posada próxima donde pasaron la noche.

	La nave en la que viajarían era un carguero de unos ochenta pies de largo, con una sola vela cuadrada sujeta del mástil central, castillete, que servía de resguardo para la tripulación y el pasaje en el centro y proa alta y afilada que se curvaba sobre sí misma con elegancia. Debía de poder cargar alrededor de cuatro mil ánforas en su panzuda bodega y era gobernado mediante dos timones situados en la popa a babor y estribor. La tripulación estaba formaba diez hombres con el capitán a la cabeza.

	La embarcación se hizo a la mar dejando una suave estela blanca a su paso, tras abandonar la vorágine del puerto.

	Marco nunca había subido a bordo de una nave y su corazón latía con fuerza mientras, acodado en la borda, observaba como se alejaba del puerto, dejando atrás el Faro que parte en dos la bocana, con una suave brisa rozando su rostro, aspirando con fuerza el aire, impregnándose del sabor y del olor del mar.

	Era un chaval de carácter retraído, nunca había salido de su entorno familiar, en el que se desenvolvía con una soltura que desaparecía al entrar en contacto con extraños, para su edad andaba un poco por debajo de la media en estatura, sus 5 ½ pies no descollaban pero, como decía su madre, ya daría el estirón. El rostro, aún barbilampiño, era de tez clara que contrastaba con su cabello de un negro profundo, sus ojos color avellana le daban carácter al conjunto, donde la nariz recta y una boca pequeña y de labios carnosos remataban un rostro agradable a la vista, sin ser excepcional. Al igual que su voz, su rostro era todavía el de un niño en el que ya se atisbaban los primeros cambios de la pubertad.

	Una vez hubieron salido a mar abierto, un ligero cabeceo comenzó a sacudir la nave y si no sabía lo que era marearse, pronto lo descubriría. Se acurrucó en un rincón y vomitó hasta estremecerse, pálido como la cera, los marineros iban de un lado para otro con el torso descubierto y brillante de sudor, a pesar de que aún no se había hecho de día completamente. 

	Entre arcada y arcada, tumbado a todo lo largo, intentó dormir, para cuando consiguió despertar, el sol brillaba por la popa de la nave y el movimiento se hacía más acusado por momentos, postrándolo aún más en su miseria. Rufus se acercó para intentar animarlo sentándose a su lado sonriendo. 

	—No te preocupes en un par de días habrá pasado, les ocurre a muchos, es cuestión de acostumbrarse, de hecho solo Sexto aguanta mal que bien.

	—Y tú, ¿No te mareas?

	—No es la primera vez que navego, en su momento también lo pasé mal pero no tiene remedio, solo cabe acostumbrarse, así que procura hacerlo pronto, porque debemos comenzar a trabajar.

	Aquí es dónde comienza vuestro aprendizaje, aprovecharemos los días buenos para que vayáis conociendo los rudimentos de este oficio. Sexto tiene algunas nociones pero los demás sois tablillas sin mácula que hay que empezar a garabatear, así que despabila, date un paseo, toma el aire y adáptate.

	Se alejó bamboleante hacia el capitán a quien interrogó sobre cuándo alcanzarían su primer puerto de escala, este contestó mirando al horizonte.

	—Si todo va bien, en tres o cuatro días estaremos en Massilia, dependerá del viento y las corrientes.

	Rufus Varo tras estudiar la lejana costa, se marchó en dirección a la bodega a desembalar los útiles que emplearía en sus primeras clases, stilos, tablillas, algunos rollos de pergamino y los dejó aparte para comenzar al día siguiente.

	Estuvieran como estuvieran sus pupilos, esto les distraería y mantendría ocupadas sus mentes. No era habitual, normalmente no se les enseñaba así, aprendían trabajando, bregando con los instrumentos, a base de practicar. En esta ocasión sería distinto, disponían de un tiempo muerto, encerrados en el estrecho espacio del navío y Rufus no tenía por costumbre desaprovechar el tiempo, así que le pareció buena idea ir enseñándoles lo más elemental de la profesión, de esta forma, cuando desembarcaran no tendría que empezar desde el principio.

	Siguiendo una vieja costumbre, inició la redacción de sus notas, en ellas reseñaba, día a día, sus observaciones en un lenguaje neutro y oficioso, anotando lo que estimaba importante para su trabajo y que luego le serviría para redactar un memorando final.

	Solo cuando escribía a su esposa su lenguaje reflejaba sentimientos, apreciaciones personales, dolores, angustias, alegrías, triunfos y fracasos.

	Rufus había nacido en el seno de una familia humilde, pero de ciudadanos romanos y se había criado como tal, aprendió su oficio a base de ir de un sitio para otro. Dónde se construía una obra importante, él se ofrecía, trabajando primero como aprendiz y más tarde como maestro, viajando mucho y mal en los veinte años que llevaba ejerciendo de mensor, de ellos los últimos cinco para Cayo, a quien conoció por casualidad, en una taberna del Aventino y le había ofrecido este trabajo, más itinerante si cabe que los anteriores puesto que Cayo se dedicaba, a través de sus contactos, a contratar directamente con el estado grandes parcelaciones para el ejercito, acueductos o vías de comunicación, normalmente en los extremos más alejados del imperio. Pero a los treinta y cinco años con que contaba, les faltaban una esposa, una familia propia que nunca había tenido, así que, antes de iniciar su periplo, se casó con la hija de un mercader de vinos de veinticuatro años, Livila, que le había dado dos hijos, entre viaje y viaje y a la que había instalado en una modesta casa en el Subura, en una ínsula de tres plantas, en la que pudo alquilar una cómoda segunda planta.

	El sueldo no daba para mucho, pero era suficiente para mantener a su prole e incluso ahorrar un poco y cada dos años, su trabajo le permitía permanecer alrededor de seis meses en casa, mientras preparaba el siguiente. En total, de los cinco años que llevaba con Cayo, había pasado casi un año en casa y cuatro fuera, un par de trabajos más, le prometía a su esposa, y se acabó, no volvería a salir de Roma, y éste era uno de ese par.

	Contratado, en esta ocasión, para medir y parcelar una vasta llanura situada en la Mauritania Tingitana, para posteriormente entregársela a los veteranos de las legiones allí estacionadas, hacia allí se dirigían. Esta era la forma en que el imperio se asentaba e implantaba sus usos y costumbres en las zonas más alejadas, y a veces más inhóspitas, del vasto territorio que gobernaban, él podía dar fe de ello, había permanecido veinte meses en la oscura Britania, siempre calado hasta los huesos, con el frío metido hasta el tuétano, ¡Cuánto había deseado salir de aquel hediondo agujero!

	El sol se acercaba a su ocaso por el poniente cuando dejó sus volúmina y cartas, ya era hora de comer algo, sus pupilos no andaban demasiado bien, pero debía obligarlos a ingerir algún alimento. Reparó, al salir a cubierta, en el grupo de sus tres aprendices y separado de ellos, Marco, en un rincón de la proa del barco, solo y pálido. Este Marco, caviló, no se adapta al grupo y eso es malo, sobre todo para él mismo, pero también para el trabajo. Su obligación, entre otras, era conseguir un grupo compacto que trabajara y viviera junto, no había lugar para solitarios, y menos aun para débiles, así que se detuvo un momento con el grupo para decirles que prepararan algo de comida ligera y se acercó a Marco.

	—¿Cómo estás? —preguntó aunque viendo su cara podía hacerse una idea

	—Mejor, hasta puedo permanecer sentado — contestó esbozando una triste sonrisa.

	—Hay que meter algo en ese estomago.

	—Eso es más difícil, esto no para de moverse y yo no sé ni cómo ponerme, solo pensar en comer ya me produce nauseas, lo siento.

	—Bien, te lo voy a explicar una sola vez Marco, y presta atención, porque tu vida depende de que lo entiendas. Aquí no hay padre ni madre, no hay nada ni nadie más que tú mismo, de tu voluntad depende seguir adelante o quedarse en el camino, no hay más alternativas, no hay escapatoria. Navegaremos durante días y te debilitarás de tal forma que necesitarás meses para recuperarte, y yo no voy a costear a nadie así, si no puedes seguir, te desembarcaré en el primer puerto en que atraquemos y tendrás que volver a Roma por tus medios, no puedo permitirme un haragán, preciso gente joven, fuerte y con la inteligencia suficiente para sobrevivir, entiendo que no te han dado la oportunidad de elegir y que solo eres un niño, pero ahora puedes hacerlo.

	En resumen, come, únete al grupo y vive o quédate postrado, ayuna y muere, tu decisión quiero verla mañana al amanecer, como muy tarde.

	Vivir o morir, Rufus ya se alejaba, lo dejaba solo, las ganas de llorar se le subían a la garganta, los ojos enturbiados, el mareo al contemplar el barco hasta la popa, con el movimiento de incesante cabeceo y los marineros corriendo de un lado para otro, el grupo que formaban sus compañeros, todo le producía una infinita sensación de soledad y tristeza que nada a su alrededor conseguía mitigar. Esperaba, quizás, una palabra de aliento, una palmada en la espalda, un remolineo en sus cabellos, nada, y la nada se imponía como la única realidad a la que debía enfrentarse y sobreponerse. Está bien, pensó, no había decisión. 

	Morir no entraba en sus planes, por lo tanto estaba resuelto a hacer lo que se le exigía, a partir de este momento, no más llanto contenido, no más añoranzas. A duras penas se levantó sujetándose en la borda de la embarcación, mirando hacia el sol poniente, rojizo, que se hundía lentamente en el horizonte, con el viento en la cara, saltándole las lágrimas, intentó acomodarse al movimiento, la mar estaba en calma, se estremeció al pensar lo que ocurriría cuando Neptuno se encolerizara.

	Al mes de abril se le acababan los días, la brisa fresca pareció sentarle bien y mirar el horizonte contribuía a esa sensación, por lo que decidió permanecer cara al viento intentando recuperarse lo suficiente como para caminar hacia el grupo y probar a comer algo, pensó en el futuro que le aguardaba y aunque no lo veía nada claro decidió enfrentarse a él y aceptar su destino, debía buscar el lado bueno, era un hombre, ya no un niño pegado a las faldas de su madre y como tal habría de comportarse. Se armó de valor y, apoyándose en la borda, caminó hacia sus compañeros, cuando llegó aceptó unas gachas que le tendían, no se había percatado, pero era el primer alimento que recibía su maltrecho estomago desde la mañana y lo toleró mejor de lo que el mismo esperaba.

	—¿Qué tal vas? — le preguntó Pedio.

	—No muy bien — contestó.

	—Todos estamos mal, pero nos acostumbraremos, ¡Qué remedio!

	Sexto lo miraba con una media sonrisa y Lucio permanecía en silencio.

	—Bueno es hora de dormir — Rufus marcaba los tiempos — al amanecer os quiero dispuestos, será la hora de iniciar vuestro adiestramiento, espero que todos estéis despejados.

	Después de todo el día dormitando y vomitando, Marco no podía conciliar el sueño, Sexto roncaba y los demás se rebullían bajo la manta que los cobijaba, con las estrellas por techo.

	 

	 


CAPÍTULO II

	Ante diem VI kalendas maius

	Anno DCCCXLV a.u.c.

	(26 de abril año 92 d.c.)

	 

	No sabía cuándo se había dormido, pero una patada en el costado lo sacó de su sueño y lo devolvió de golpe a la realidad. Por lo menos el mareo parecía haber remitido, aunque su apetito seguía siendo escaso, se obligó a tomar unas aceitunas y algo de pan, para cuando Rufus los convocó, estaba listo.

	—Sentaos frente a mí y comencemos. Tú, Sexto, a mi lado, en el tiempo que llevas conmigo algo has aprendido, aunque hoy voy a empezar de nuevo desde el principio, tú me ayudarás — Rufus arrancó sin más preámbulos— Librator, mensor, nuestra profesión se llama así y se encarga de pasar de la idea a la realidad, cualquier cosa que haya que construir, con precisión y seguridad, ya sé que dicho así suena algo abstruso, abstracto, pero os lo iré aclarando. Todos sabéis leer y escribir, así que disponéis de las herramientas básicas e imprescindibles para iniciaros en este oficio.

	Voy a empezar hablándoos del punto, la recta y el plano. El primero es aquel que no teniendo dimensión, fija una posición en el espacio, si unimos dos puntos entre sí, obtenemos una recta, que tendrá una longitud determinada, pero no ancho ni alto y si cruzamos dos rectas cualquiera tendremos un plano que tendrá longitud y anchura pero no altura, ¿lo habéis entendido?

	Todos asintieron un tanto dubitativos con la cabeza, Marco comenzó a tomar nota sobre una tablilla de esas ideas tan comunes, pero que expresadas de esa forma le sonaban extrañas, nunca había pensado en las cosas de esa manera, marcó un punto en la cera con su stilus y luego otro, los unió, marcó un tercero y un cuarto con el que obtuvo dos rectas que, al cruzarse, formaban un plano, fascinante, pensó, un ligero mareo sacudió sus tripas y levantó la vista por encima de la cubierta para recuperarse.

	—Todo lo que hagamos — continuó Rufus — se basa en estas ideas, puntos, rectas y planos, que habrá que medir, pasar al campo o a la pizarra y todo acompañado de un elemento más, los ángulos ¿Sabéis qué son los ángulos? Tú Sexto ¿Lo recuerdas? Ya hemos hablado de ellos. 

	Sexto se irguió y explicó que las rectas que forman el plano, también forman ángulos y que de todos, el más notable es el ángulo recto. Sonrió satisfecho a Rufus quien le felicitó y continuó. 

	—Bien, el ángulo recto, si cogemos dos varillas, Sexto —este le pasó dos stilus— y las cruzamos, haciendo que los cuatro ángulos sean iguales obtengo cuatro ángulos rectos, ¿Lo veis?

	Marco hizo una cruz en la cera y observó a su maestro mientras este sostenía la cruz con ambas manos.

	—Estas ideas, son básicas —continuó Rufus— y las aplicaremos constantemente así que deberéis aprenderlas y no olvidarlas. Ya sé que aunque me digáis que sí con la cabeza, algunas cosas no las entendéis, no importa, poco a poco todo este engrudo tomará forma en vuestra dura cabeza.

	Pasemos ahora a la medida de las cosas, seguro que todos conocéis algunas, que habréis empleado para indicar una distancia de un lugar a otro, o para comprar vino o grano, aquí vamos a estudiar las que usaremos normalmente y algunas más que nos conviene saber.

	Si os acordáis al principio os dije que el punto no tiene dimensiones, así que pasamos a la recta que posee longitud, hablemos pues de la longitud de las cosas; adoptamos patrones que nos sirven para comparar, es decir cuántas veces encontramos repetido ese patrón en un objeto. Empezando desde la más pequeña tenemos, el dedo, le sigue la pulgada, el codo, el pie, el paso, el actus y la milla, con estas unidades de medida tenemos suficiente y podremos elegir la que más nos convenga, por ejemplo, no tiene sentido medir la distancia entre dos ciudades en dedos, aunque es posible hacerlo, ni la altura de un hombre en pasos, aunque también puede hacerse, lo que hacemos es utilizar la que mejor se adapta a cada caso. Hay mas unidades de longitud, pero de momento nos arreglaremos con estas.

	De acuerdo, recitad conmigo dedo, pulgada, pie, codo, paso, actus y milla, otra vez, y otra y otra más. Ahora tú solo Sexto, tú Pedio, tú Lucio y tú Marco. No admito errores, así que tomad nota y aprendéoslo de memoria y sin titubear.

	El siguiente paso es cómo se relacionan entre sí y cuanto de cada una cabe en la siguiente, veamos, un dedo es 1/16 de pie y 1 pulgada es 1/12 de pie, un codo es un pie y medio, un paso son cinco pies, un actus son 120 pasos y una milla mil pasos.

	No hace falta que os diga que también esto hay que aprenderlo de memoria y sin equivocarse, es muy importante que así sea y que podáis manejarlas todas con soltura y sin esfuerzo.

	La mañana avanzaba y Marco, aunque un poco mareado, seguía aguantando. Los conocimientos de Rufus le servían de sostén frente al continuo bamboleo de la nave y le permitía estar ocupado, con lo que evitaba pensar demasiado. Por lo demás, estaba sorprendido, maravillado, lo que estaba aprendiendo era real y se podía coger con las manos, ángulos, rectas, millas, pasos, estaba ávido por aprender más cosas y le entusiasmaba la idea de plasmar eso en forma de líneas sobre el suelo, que sirvieran para luego edificar algo. Todavía no sabía cómo ni por qué, pero intuía que había iniciado un camino que le conduciría a averiguarlo, dándole un sentido a todo aquello.

	Habían comido sin apenas moverse del sitio, uno de los esclavos del barco les había traído algunos alimentos en cuencos que devoraron sin prestar demasiada atención al contenido, el mar se mantenía sin demasiado oleaje y la costa se divisaba a lo lejos, el día comenzó a declinar suavemente sobre el barco mientras la tripulación trajinaba a su alrededor ajena a todo lo que no fuera la voz de su piloto.

	—Pasemos a algo más complicado — comenzó Rufus dejando su cuenco a un lado — decíamos que el punto no tenía medida, que la recta aceptaba medidas de longitud, pues el siguiente paso sería el plano, sobre el que se pueden medir superficies que, del mismo modo que las longitudes, se contienen unas en otras, pero ¿de dónde salen? Al multiplicar la longitud de dos rectas que forman entre si un ángulo recto, obtenemos la superficie que abarcan esas dos rectas, claro que, si el ángulo que forman, no es recto, habrá que tratarlas de otra forma que ya iremos viendo.

	No tenemos mucho tiempo, y para cuando lleguemos a nuestro destino, debéis dominar todo esto y mucho más, así que dedicareis todo vuestro tiempo al aprendizaje y estudio, no admito holgazanes ni inútiles a mi lado, al que no alcance lo desembarcaré en el próximo puerto, así de simple.

	Este trabajo, no admite dudas ni errores y no puedo contar con vosotros si no conocéis lo básico para poder salir al campo con un mínimo de garantías. Por hoy, yo he terminado, pero vosotros tenéis ahora que comprobar que os lo habéis aprendido todo y para el que no sea así, tiene todo lo que resta de tarde y toda la noche.

	Se desperezó mientras se levantaba y los dejó sin que supieran muy bien qué hacer, cada uno con sus tablillas hicieron un corro del que Marco se autoexcluyó, apartándose a un rincón en el que había espacio suficiente para colocar sus tablillas y repasarlas. Bisbiseando repitió de memoria todo lo que tenía anotado, comprobando satisfecho que permanecía en su cabeza, sin errores, sonrió satisfecho.

	Hacia menos de tres días que soltaron amarras en el Puerto de Ostia, llevaban navegando con viento de costado y buena mar desde entonces y su primer destino era Masilia, donde repondrían víveres y agua, para seguir navegando rumbo al mediodía, tras treinta y tres horas de navegación, estaba casi en la mitad de su primera singladura.

	El barco en el que navegaban, con su única vela cuadrada sustentada por un fuerte mástil, estaba dedicado al tráfico de todo tipo de mercaderías, con origen en los puertos de Hispania y Galia y destino el puerto de Roma, a través del Portus Augusti con el que se comunicaba por vía fluvial y terrestre. A él llegaban toda clase de productos; vino, aceite, garum, salazones de pescado, cerámica, plata, oro, plomo, cobre, con casi todo habían llenado alguna vez sus bodegas y este viaje no sería una excepción, salvo por el hecho de que en la ida llevaría pasaje, a la vuelta cargarían en el puerto de Malaca vino de Hispania y regresaría a Ostia.

	El capitán, era un hispano de piel bronceada, enjuto, de corta estatura, cabellos negros hasta los hombros, recogidos en una coleta y de no más de treinta años. Sus vivos ojos marrones y su nariz afilada, le conferían ese aspecto vigilante que siempre presentaba, hiciera lo que hiciera, no dejaba de estar atento al barco y a su tripulación, sus maromas, la vela, la dirección e intensidad de viento, el olor, el color del agua, el rumbo, todo ello sin dejar de hablar, sestear u otear el horizonte desde su puesto en la popa del barco, de donde parecía no despegarse nunca, allí estaba siempre, como una parte más del barco, y cuando siseaba una orden, en un latín casi ininteligible, su tripulación se abalanzaba a cumplirla sin dilación.

	Era reconfortante la seguridad con la que manejaba el barco, y la fe ciega de sus hombres, les daba a todos, pasaje y tripulación, la tranquilidad de estar en manos de un experto. Por su parte a él no parecía interesarle qué transportaba en cada momento, en todo caso se entendía mejor con los fardos o las ánforas que con las personas y no le gustaba que anduvieran deambulando de un lado para otro del barco, incordiando a la tripulación sin parar de hacer estúpidas preguntas.

	Al caer la noche un cielo estrellado se desplegó, sin luna, las estrellas ocupaban la bóveda que los envolvía en un número inimaginable, Marco se quedó tumbado boca arriba observándolas con estupor, nunca había visto tantas, la noche anterior debía haber sido igual, pero él no tenía el cuerpo para estrellas, ésta era distinto, su rebelde estómago parecía haberse aquietado y con el suave balanceo del barco y el susurro del agua chocando contra el casco se durmió, contemplándolas plácidamente.

	En el sueño aparecía su madre, que lo llamaba insistentemente por su nombre aunque él no podía moverse, estaba como clavado al suelo y por mucho que intentaba zafarse no lo conseguía, ella lo animaba a la vez que se alejaba, una intensa angustia se apoderó de él y cuando por fin pudo liberarse, solo podía moverse muy lentamente, a la vez que intentaba mantener los ojos abiertos que, por alguna razón se obstinaban en permanecer cerrados, como si le venciera el sueño dentro del sueño, entretanto alguien lo zarandeaba insistentemente y él se aferraba al sonido con el que su madre lo llamaba, cada vez más lejano. 

	Despertó con un fuerte balanceo del barco y cuando se incorporó, con la voz de su madre aún en sus oídos pronunciando su nombre, abrió los ojos; el paisaje nocturno había sido sustituido por una tenue claridad en la que el sol aun no se veía y el viento azotaba cruelmente la frágil embarcación, haciendo que se zarandeara con todo su contenido, las olas se elevaban casi hasta la borda, se estaba gestando una tormenta de primavera y ellos estaban entrando en ella sin remedio, las ordenes del capitán cruzaban de proa a popa y los marineros corrían de un lado a otro en un aparente caos que al poco hizo que todos los objetos del barco susceptibles de salir volando en una u otra dirección quedaran firmemente sujetos con maromas a las bandas y que la vela redujera su tamaño de forma que mantuviera el impulso, sin llegar a arrancar el mástil que la sustentaba.

	Si creía que el mareo era cosa dominada, pronto salió de su error, las arcadas y la profunda y desagradable sensación que las acompañaban, aparecieron con renovadas fuerzas e hicieron presa en él, de nuevo se aovilló pensando que no sobreviviría a aquel viaje, bien por el mareo, que en oleadas lo hundía en la más absoluta de las miserias, bien por el propio barco que en cualquier momento se iría a pique con todo su contenido, sin remisión, a juzgar por los crujidos que emitía a causa del constante movimiento a que estaba sometido.

	La tormenta que cerró el cielo y lo convirtió todo en gris, de las más diversas tonalidades, duró doce largas horas en las que la tripulación, amarrada con cabos para su propia seguridad, se movía como borracha por la cubierta de la nave que a cada momento hundía su proa en un hostil mar, en el que Neptuno había decidido poner a prueba la pericia de aquellos que osaban surcar sus dominios. El pasaje se mantuvo al margen de las idas y venidas tras la taxativa orden del piloto, prohibiendo cualquier tipo de movimiento.

	Para Marco el tiempo no pasaba, aquellas doce horas se hicieron interminables, el miedo y las nauseas, se confabularon para impedir a Morfeo siquiera acercarse. Su destino era la muerte en aquel mar insondable junto con el resto, devorados por una bestia insaciable e indomable.

	No sabía muy bien en qué momento había cesado, y si era porque la habían dejado atrás o porque se había deshecho, pero se dio cuenta, en aquel duermevela, de que el barco volvía a su lento balanceo y de que, para su sorpresa, tenía hambre y no se sentía mareado, más bien contento, casi alegre de que aquella amarga experiencia hubiera pasado. Así que se desperezó ruidosamente y saludó a la noche cubierta todavía de nubes, mientras se dirigía a la búsqueda de algo sólido que echar en su maltrecho estomago. Sus compañeros comentaban el temporal a la vez que mordisqueaban pan y queso con algo de vino aguado. Se unió a ellos. Rufus lo observó y le preguntó que tal lo había pasado, a lo que Marco contestó con un lacónico: aguantaré. 

	—Ha sido solo una tormenta de primavera, he hablado con el capitán, y aunque nos ha desviado algo de nuestro rumbo cree que mañana al atardecer tocaremos puerto —les informó— Pero hemos perdido un día en vuestro aprendizaje y el tiempo es escaso, así que aprovecharemos, aunque sea de noche, para hablar de generalidades y mañana seguiremos con las operaciones, a ver si consigo explicároslas antes de que lleguemos a Massilia.

	—¿Cuánto estaremos en esa ciudad? — preguntó Pedio con la boca llena.

	—Lo justo para reaprovisionarnos, es decir que saldremos antes del amanecer, no veréis mucho de la ciudad — repuso.

	Cuando todo el mundo hubo acabado su ración, Rufus mandó callar y comenzó a hablar con voz queda, ligeramente recostado.

	—No sé muy bien lo que sabéis de geografía o de historia o de ciencia en general, por no hablar de retórica o dialéctica, así que me dejaré llevar y vosotros coged lo que necesitéis. Somos todos ciudadanos romanos, y aunque en sí mismo, eso no parece demasiado importante os diré que precisamente eso, es lo único importante. Somos los portadores de la civilización, tal y como la concibieron nuestros antepasados — se detuvo un instante para acomodarse mejor y proseguir— hemos conquistado el mundo y debemos estar a la altura de lo que se ahora se nos exige, gobernarlo. Desde Numidia hasta Britania, desde Mauritania hasta el Ponto, incluyendo el mar que ahora recorremos, forman parte de un estilo de vida, de un sistema único de moneda, de pesos, de medidas, de lengua, que nos permite recorrer sitios tan dispares y alejados entre sí, encontrando siempre la impronta. Nuestra forma de entender el mundo.

	Hemos civilizado a los galos, a los germanos a oriente del Rhin, a los hispanos y a los britanos. Vencimos y aniquilamos a nuestro, durante siglos, peor enemigo, Cartago, convertimos en provincias a las otrora dominantes Egipto y Grecia, y todo ello conlleva una responsabilidad que hace que cada ciudadano romano sea único e insustituible y por tanto su valor está muy por encima del resto.

	Fijaos, por ejemplo, en vosotros mismos, viajando a un lugar remoto e inhóspito, para asentar y civilizar zonas recónditas del imperio. Nuestra labor es tan importante como la de las legiones, ellas son la punta de lanza, nosotros somos la caligae, dejando huellas indelebles en el territorio que pisamos, por tanto debemos ser conscientes, en cada momento, de nuestro lugar, y por encima de todo, ser fieles a nuestros orígenes.

	Ello no quiere decir que debamos pasar por encima de otras culturas, al contrario, asimilarlas y encajarlas en nuestro sistema. Ya sabéis lo importante que ha sido y es la antigua Grecia para nosotros. Ellos fueron quienes nos enseñaron a domeñar el mundo y muchos de nuestros conocimientos se los debemos, pero sin olvidar que nosotros somos los que hemos sacado el jugo a toda su palabrería, lo que nos ha permitido, y nos permite, transformar el mundo y además no nos quedamos ahí, nuestros eruditos han continuado donde ellos lo dejaron, viajando, estudiando, trabajando para seguir adelante.

	Alejandro el grande, conquistó un imperio, al igual que nosotros, pero con la diferencia de que, cuando el macedonio murió, con él lo hicieron sus conquistas, que se repartieron entre su generales. Para nosotros eso es algo impensable, los nuestros han luchado por Roma y conquistaban territorios para Roma, no para sí, y cuando desaparecieron, siempre ha continuado otro con la labor, con las mismas ideas, con el mismo fin.

	No siempre ha sido fácil, ya sabéis que fuimos primero un reino, después una república y ahora un imperio y por tanto ha habido épocas turbulentas en nuestra historia, con guerras civiles incluidas. Han sido muchos los intentos, por parte de nuestros enemigos, de aniquilación, en fin, obstáculos que podrían haber acabado con nosotros, pero siempre, aun en los momentos más oscuros, ha prevalecido el ideal de Roma, como algo indestructible, y ese ideal nos ha dado fuerza y valor para superar las malas rachas y conducirnos hasta aquí y ahora. Es muy importante que recordéis que no importa donde estéis, ni qué lugar ocupéis, solo importa que sois ciudadanos de Roma, y vuestro deber está por encima de vuestra vida. Ya sé que todo esto que os cuento, no va a mejorar vuestra precaria formación cara a lo que os aguarda, pero espero y deseo que sirva para que entendáis el orden de las cosas, permitiendo que tengáis una idea más amplia del mundo que os ha tocado vivir. Y ahora a dormir, mañana será otro día.

	El pequeño discurso los había dejado atónitos, todos se habían criado en Roma, todos conocían sus calles y barrios, sus miserias y sus grandezas, sus días de fiesta y sus mercados, pero todos habían aprendido, lo poco que sabían, por algún maestro que o era esclavo o liberto, normalmente griego, y aunque conocían las hazañas de Julio Cesar o Augusto de Mario o Sila, siempre el relato se limitaba al individuo en cuestión, nunca habían recibido un mensaje en el que lo que prevalecía, por encima de todo, era el concepto de Roma como unidad de acción, como objeto en sí mismo, de todas las glorias e iniquidades de sus ancestros. Se abría antes sus ojos una nueva perspectiva, una más, en la que rezumaba el orgullo de tribu que de la nada se había alzado, a veces contra sí misma, por encima del resto y ellos formaban parte de esa tribu, de ese clan. Bien sabían que dentro no era fácil salir a flote, que las diferencias entre unos romanos y otros eran más que notables, pero un lazo invisible, los unía frente al resto del mundo y además, los situaba en la parte más alta de la escala. Tenía sus contrapartidas, pero en conjunto merecía la pena y el sistema les permitía medrar, según sus cualidades y oportunidades, en un mundo en el que pocos podían decir lo mismo.

	Para Marco, la huella de aquella perorata quedaría indeleblemente grabada en su corazón, no solo era ciudadano del mundo, sino que por añadidura, pertenecía al grupo de los mejores y eso era algo que nadie se había molestado en explicarle, hasta ahora. Sumergido en sus pensamientos, se acurrucó para dormir en lo que ya se había convertido en su rincón favorito, lejos de los demás y con el cielo por techo. Casi inmediatamente, su mente comenzó a vagar hasta quedar profundamente dormido, diríase que sus temores se habían apaciguado y sus incertidumbres dejaban de ser tales, para convertirse en camino despejado y recto y todo ello en los pocos días transcurridos, que parecían una eternidad. Quedaba muy lejos su hogar y su familia, a partir de ahora permanecerían encerrados en un rincón de su corazón, sin que estorbaran.

	Al amanecer ya estaban listos para la clase, tras un breve desayuno, todo el grupo con sus pizarras y stilos, se preparaba para aprender algo más. El cielo se presentaba límpido, con una ligera brisa que permitía una navegación suave, sin vaivenes. Rufus comenzó a explicando los propios números.

	—Los signos que representan los valores, todos los conocéis, no obstante lo repasaremos, I representa el uno, V representa el cinco, X representa el diez, L representa cincuenta, C representa cien, D representa quinientos y por último M representa mil. Con estos signos y nuestra imaginación, hemos sido capaces de levantar un imperio, no lo olvidéis nunca, las ideas, cuanto más simples mejor funcionan.

	Colocando estos seis símbolos en diversas órdenes, somos capaces de representar cualquier valor, siguiendo unas sencillas reglas. Si escribimos un símbolo delante de otro mayor lo estamos restando y si lo ponemos después, sumando. Podemos usar el mismo símbolo hasta un máximo de tres repeticiones seguidas. No debemos restar nunca a un símbolo, otro que sea menor en un décimo o más.

	Voy deprisa porque supongo que todo esto ya lo sabéis ¿me equivoco? Marco, Pedio, Lucio.

	—No, no te equivocas — contestó Marco mirando a sus compañeros.

	—Entonces, prosigamos. La suma y la resta, también la daré por conocida, si os parece.

	No hubo nadie que se opusiera y siguió.

	—Pasemos directamente a la multiplicación, aquí la cosa se complica un poco y por lo que me habéis dicho ,entramos en un terreno desconocido para vosotros así que estad atentos.

	Tenemos dos números para multiplicar, formaremos dos columnas con ellos, pondremos el primero en la columna de la izquierda y el segundo en la de la derecha, a partir de aquí, os lo expondré paso a paso:

	Partimos el de la izquierda por la mitad y colocamos el valor en su columna, inmediatamente debajo del número a multiplicar.

	Hacemos el doble del valor del de la derecha y repetimos lo mismo que antes.

	Reiteramos la operación en ambas columnas hasta que la de la izquierda nos da el valor uno.

	Tachamos de la tabla que hemos obtenido todos los valores pares.

	De lo que nos ha quedado, sumamos, siguiendo las reglas de la suma, todos los valores de la izquierda, obtendremos el resultado correcto.

	He intentado resumiros el procedimiento de la forma más sencilla posible, no sé si os parecerá muy complicado, pero en cualquier caso, debéis practicarlo hasta que lo tengáis memorizado, hagamos algún caso para que lo podáis entender mejor, después os pondré varios ejemplos más.

	Aunque les costó más tiempo cogerle el truco, todos lo hicieron y anotaron en sus tablillas el sistema, por si algo no les salía bien.

	—Pasemos ahora a la división, para realizar esta operación no existe un método como los que hasta ahora hemos visto, es necesario pues, agudizar el ingenio, podemos hacerlo en algunos casos de la forma que os voy a explicar, en primer lugar os diré que llamamos dividendo al que queda a la izquierda, divisor al que está a la derecha, cociente al resultado y resto a lo que nos queda cuando no es exacta, dicho esto veamos, restamos el divisor al dividendo hasta que lleguemos a un número menor que el divisor, el número de veces que lo hayamos hecho será el cociente y el valor que nos quede al hacer la última resta será el resto. Ahora lo pondremos en práctica, pero es importante saber que antes, conviene intentar simplificar la operación, y me refiero con ello a ver si se pueden partir por la mitad o por cualquier número sencillo, pero claro en los dos valores, dividendo y divisor.

	Hagámoslo con un par de números y después os tocará de nuevo practicar sin descanso hasta que lo dominéis.

	Les ocupó todo el día, pero Rufus lo dio por bien empleado tras comprobar que habían entendido el sistema para operar con relativa facilidad, no por ello dejó de conminarles a que lo repitieran sin descanso, hasta quedar convencidos de que lo dominaban con soltura.

	Estaba claro que por muy listos que fueran no iban a aprenderlo todo en un solo día, no era esa la idea. En todo caso se trataba de que comprendieran el método por el que cada una de las operaciones se regía para luego dejarlo anotado en sus tablillas. Tendrían que volver una y otra vez sobre ello hasta que lo dominaran, era cuestión de sentar las bases.

	Al anochecer arribaron a Massilia, no se trataba tan solo de un gran puerto comercial, también era una inexpugnable fortaleza enclavada en el sur de la Galia.

	Con la salida del sol, de nuevo en marcha, tras su breve estancia en Massilia, el barco enfiló rumbo al mediodía, con destino Tarraco, donde de nuevo repondrían víveres y agua, para continuar hacia el siguiente puerto de escala. Una vez más se repetía el ritual, en el que su grupo de aprendices armados de pizarras y stilo iniciaba el día recibiendo el conocimiento que fluía desde el maestro a sus pupilos.

	—Hoy vamos a hablar — comenzó Rufus — de las formas geométricas, con especial hincapié, en el triángulo y sus singulares características. Si tenemos tres puntos no alineados y los unimos obtendremos un triángulo, como primera singularidad decir que, sea cual sea el triángulo que construyamos, siempre sus ángulos puestos uno al lado de otro, nos darán una recta, da igual que un ángulo sea muy grande y los otros dos muy pequeños, que los tres sean parecidos, o cualquier otra combinación que se os ocurra, siempre el resultado será una recta, estas nos servirá en nuestro trabajo de campo, para comprobar que lo estamos haciendo bien, porque si hablamos de construir un triángulo de lados, digamos 50 o 100 pies, no podemos estar seguros de que es correcto hasta que comprobemos sus ángulos, pero eso vendrá después. Veamos otras características de los triángulos, si queremos construir una escuadra perfecta, o lo que es lo mismo, un ángulo tal que, cruzando dos rectas los cuatro ángulos que se generan sean iguales. Hay un método exacto que, utilizando las medidas tres, cuatro y cinco, ya sea en pies, en pulgadas, o en la unidad de medida que deseemos, nos da como resultado un ángulo recto. Si colocamos una medida de tres como base, otra de cuatro como altura, al unir las puntas haciéndolas coincidir, con una medida de cinco, el ángulo que se genera entre la base y la altura es una escuadra. Esto no solo es útil en el dibujo, sino también y sobre todo, en el campo, para construir formas que requieran de esta condición. Esta propiedad se deriva de otra que dice que, si en este triángulo hacemos un cuadrado de tres por tres, otro de cuatro por cuatro y otro de cinco por cinco, obtendremos que la suma de los cuadrados que forman los lados pequeños es igual al cuadrado del lado mayor, de esa forma tres por tres es nueve, cuatro por cuatro dieciséis y la suma de ambos veinticinco, al igual que cinco por cinco. Esto sirve para cualquier triángulo, en el que uno de sus ángulos constituye una escuadra y procede de los estudios de la escuela de Pitágoras. La utilidad práctica de estas ideas, supongo que se os escapan, pero son de gran trascendencia en el mundo de la medición y nos ayudarán sobremanera a lograr nuestros objetivos, con precisión y rapidez.

	El triángulo es fascinante por méritos propios y vosotros mismos habréis de juzgarlo, de momento con esto tenéis suficiente para empezar.

	Pasemos a la unión de cuatro puntos, con lo que obtenemos un cuadrado, si están a la misma distancia, es decir si sus lados son iguales o un rectángulo, si sus distancias son iguales dos a dos, pero en ambos casos, con ángulos formando escuadras y por tanto iguales. Con cuatro puntos también podemos obtener otras figuras, como el rombo o el trapecio, pero nos limitaremos a las dos primeras, para que no os liéis mucho. Tanto uno como otro, poseen la capacidad de dividirse en sendos triángulos, cada uno, de los que ya sabéis que, al tener un ángulo en escuadra, cumplen con la condición que Pitágoras halló y además nos permite conocer el valor de su diagonal y con él, entenderemos mejor el concepto de área, ya que sabemos que para un cuadrado o un rectángulo el área sería el producto de la base por la altura, con lo que la mitad será el área de cada triángulo encerrado en él, de modo que para cualquier triángulo, la mitad del producto de la base por la altura será su área. Podríamos entrar en otras disquisiciones, pero solo os las voy a plantear para daros algo en que pensar, con el tiempo iréis entendiendo. Tomemos como ejemplo el cuadrado de lado uno, su área sería uno por uno que valdría uno y en el de cada uno de los dos triángulos sería la mitad de uno ¿y el valor de su diagonal? no lo conocemos, su valor vendría dado por un número que al multiplicarlo por sí mismo de dos, ¿Cuál es ese valor? No existe, pertenece a los llamados números inconmensurables. Por el momento ahí me quedo. 

	Pasemos al pentágono, cinco lados iguales con un centro, desde el que se pueden crear cinco triángulos de lados iguales y en el que si unimos todas las diagonales posibles, obtenemos una estrella de cinco puntas, y en su interior un nuevo pentágono y si en este pentágono repetimos el proceso, obtenemos el mismo resultado y así hasta el infinito. Termino no sin antes hablaros de otros de esos números inconmensurables que aparece al dividir el lado de un pentágono cualquiera, con el del pentágono inmediatamente inferior, solo que este número aparece también en otras ocasiones y es utilizado como regla de equilibrio y armonía, se puede deducir de una recta que dividimos en dos tramos de distinta longitud, en la que si tomamos la longitud mayor y la dividimos por la menor, obtendremos que su valor es el mismo, que si tomamos la longitud de todo el segmento y lo dividimos por el tramo mayor, este valor también pertenece a los números inconmensurables y lo dedujo por primera vez otro griego, Euclides, hace cientos de años. Si recordáis lo que hablamos el otro día acerca de los griegos, éstos aparecen como artífices de la idea, de la teoría y nosotros, los romanos, le damos utilidad sacándole el máximo provecho.

	Podríamos seguir, hexágono, seis lados, heptágono, siete lados, octógono, ocho lados. Pero no quiero abrumaros en exceso, poco a poco iréis aprendiendo más, pero eso sí, triángulos, cuadrados y rectángulos, deberéis manejarlos con toda soltura, os debe quedar muy claro.

	Hagamos un breve alto para comer y prosigamos.

	Una sencilla comida a base de aceitunas, queso, pan y vino aguado constituía el frugal alimento que ingirió el grupo, sin apenas cruzar palabra, tras lo cual Rufus se internó de nuevo en la geometría, esta vez de la mano de la circunferencia.

	—Si utilizando un trozo de cuerda — prosiguió, apenas retiraron los restos de la comida — y apoyándonos en un punto fijo que llamaremos centro, trazamos una línea continua que mantenga una distancia constante a ese centro, obtendremos una figura llamada circunferencia, el trozo de cuerda que he empleado se denomina radio y está claro que todos los puntos que conforman esa línea curva, distan la misma distancia del centro, esa distancia será el radio y variando su longitud, apoyado siempre en el mismo centro dibujaré otras tantas circunferencias que, al poseer el mismo centro, llamaremos concéntricas.

	Hasta aquí lo veis claro, pero qué decir de esta extraña figura, ¿Cuál es su área? ¿Cuál es la longitud de esa línea curva? Intentaré contestar a esas preguntas volviendo atrás, sobre las figuras de las que antes hemos hablado, podemos decir, sin temor a equivocarnos, que todas pueden ser colocadas dentro del círculo, de forma que su centro sea el mismo que el de la circunferencia y además que los vértices toquen la línea curva que ésta forma, así si empezamos con el triángulo, tres lados y vamos aumentando el número de lados, cuadrado, cuatro lados, pentágono, cinco lados, hexágono, etcétera, llegará un momento en que me aproximaré tanto a la línea de la circunferencia como quiera, todo es cuestión de aumentar el número de lados del polígono y como sabemos hallar el área de un polígono, calculando este, tendremos una aproximación bastante exacta del área que la circunferencia encierra, a lo que llamaremos círculo, y por la misma razón, sabiendo la longitud de los lados, también podremos saber la longitud de la línea curva.

	Por el momento ¿Lo vais entendiendo? si no es así, es tiempo de pararse y recapitular —todo el mundo permanecía atento y asintiendo con la cabeza por lo que Rufus prosiguió— De nuevo otro griego, Arquímedes, comprobó que el área y el radio en esta figura están íntimamente relacionados, mediante un valor, otra vez aparece un inconmensurable, de forma que multiplicando el radio por sí mismo y por este valor, nos da el área del círculo, este número es tres más diez dividido entre setenta y uno, y lo denominó con la letra griega π y llegó todavía más lejos afirmando que, al multiplicar dos veces el radio por este número, obtenemos el valor de la longitud de la circunferencia. Como podéis ver resulta fácil y simple saber el área de un círculo y la longitud de la circunferencia, tan solo conociendo el radio, haciendo innecesario todo el proceso anterior, lento, farragoso e inexacto.

	Intentad ahora digerir todo lo que os he enseñado a lo largo del día, yo ya he terminado por hoy, aunque vosotros no habéis hecho más que empezar.

	La tarde declinaba en el horizonte, Rufus, con un bostezo, se desperezó, y levantándose de su duro asiento, se fue a estirar las piernas, si eso era posible en las reducidas dimensiones de la nave. Era consciente de que todo lo que llevaba explicado resultaba difícil de aprehender para aquellos muchachos, pero también sabía que, sin ese aprendizaje el trabajo se convertiría en algo inacabable, él solo, no podía estar en cada lugar, en cada detalle y necesitaba apoyarse en ellos para conseguir que el trabajo avanzara, sabía por experiencia, que la base era hablar un lenguaje común, que todos entendieran, de forma que la tarea fuera compartida y por tanto más liviana. No era la primera vez que intentaba enseñar a un grupo como este y sabía que los resultados no solían ser demasiado satisfactorios, de los quince o veinte que habían pasado por sus manos, cuatro o quizás cinco podrían, hoy, llamarse con cierta propiedad mensores, el resto se había diluido y tan solo les quedó un leve poso de conocimiento, que apenas los habilitaba como ayudantes. Ahora tenía una nueva oportunidad con estos cuatro, pero por lo que llevaba visto, Sexto que era el más espabilado, le daba la sensación, en algunos momentos, de que no entendía del todo bien lo que explicaba, Pedio fruncía el entrecejo, Lucio abría la boca y Marco parecía estar en otro lugar. Si tuviera que apostar, quizás Sexto saldría adelante, los demás eran una incógnita que poco a poco se iría despejando.

	Cuando Rufus se alejó, Sexto tomó el mando y lo primero que hizo fue interrogar a sus compañeros.

	—Dime Pedio, ¿Lo has entendido todo?

	—Creo que sí, tengo algo de lío entre áreas, triángulos, radios y circunferencias, pero lo he entendido.

	—¿Y tú? Lucio que me dices.

	—No, Sexto, la verdad es que no lo he entendido, hay cosas que no comprendo en absoluto, ¿cómo ha llamado a esos números extraños, incon que? — Sexto se reía.

	—No importa cómo se llamen, tenéis que saber que existen, pero no son de nuestra incumbencia, él se encargará de esas cosas. Yo creo que nosotros estamos para hacer lo que nos diga, claro que para entenderlo es necesario aprender su idioma y poco más. Tú — dijo dirigiéndose a Marco— cretino, habla.

	Levantó la vista del cuaderno, era evidente que no se caían bien y ambos se miraron de hito en hito, hasta que no pudo aguantar más y, bajando la mirada, contestó con un, no sé, que a Sexto le iluminó la cara.

	—Eres un imbécil — bramó — no me explico cómo estás aquí, en fin, a lo mejor conseguimos que te mueras antes de llegar, donde quiera que vayamos, porque me da la impresión de que eres más bien un estorbo que una ayuda, hasta ahora solo te has mareado y vomitado, te has comido tu ración para luego volver a vomitarla y has permanecido apartado del resto de nosotros, como si esto no fuera contigo, debes ser algo retrasado y te han mandado aquí para deshacerse de ti, un día de estos te caerás por la borda y nadie reparará en ello.

	En cuanto Sexto dio por finalizada su amarga diatriba, Marco se levantó, sin mediar palabra, para dirigirse a la popa, por el lado de estribor comenzaban a iluminarse algunos puntos de la lejana costa, absorto en sus pensamientos contemplaba la lejanía, ausente.

	—¿Qué miras? — le espetó el capitán, sin previo aviso, lo que hizo que Marco pegara un respingo.

	—Nada, piloto, solo las luces, a lo lejos — contestó temeroso.

	—Ven sube, pareces tan frágil como un gorrión que se ha caído demasiado pronto del nido. Te he observado y no pareces nada cómodo ni con el pasaje ni con el barco, te has mareado sin cuento ¿Eh?

	—No puedo evitarlo, y eso que os veo a vosotros siempre bien, esté como esté el mar, no parece produciros ningún efecto ¿Hay algún secreto que yo desconozco?

	—¡Bah! Como todo, es cuestión de acostumbrarse ¡Eh, maldito turdetano inútil! Fíjate bien en lo que haces, esa maroma no ha quedado firme, espabila, si no quieres que emplee el látigo ¿Qué te decía?, ah sí, el mareo, mira yo embarqué por primera vez con mi padre, cuando tenía siete años y me moría de dolor de tanto vomitar, la boca se me hinchó, de la bilis que me salía cuando ya no había nada en el estómago y mi padre no paraba de acercarse a mí y decirme, vas bien, sigue así, cuanto antes lo superes, antes lo olvidas, pero no lo he olvidado, llevo más de veinte años embarcado y no lo he olvidado, lo superé y aquí estoy.

	—¿Puedo preguntarte algo?

	—¿No te estarás tomando demasiadas confianzas, verdad?

	La cara de Marco hizo que el capitán soltara una sonora carcajada que hizo que, tripulación y pasaje, se volvieran al unísono y que a él se le subieran todos los colores a la cara, ya se marchaba sin hacer ruido cuando éste le dijo.

	—¿A dónde crees que vas? Claro que me puedes preguntar lo que quieras, era solo una broma.

	—Iba a preguntarte por lo que sentiste la primera vez que navegaste como capitán de un barco — soltó de un tirón.

	—¡Bah! Aquello apenas era un barco, más bien un cascarón, diría yo, pero aun así, lo cierto es que, cuando salí a mar abierto y desplegué toda la vela, no sé cómo explicarlo, es como el vino, te embriaga lentamente hasta hacerte perder el control, pero una y otra vez vuelves, como cuando andas con una mala mujer, sabes que no puede traerte nada bueno y aun así continuas, te hace sentirte como el amo de todo lo que te rodea, puedes ir aquí o allá, todo se somete a tu voluntad, lo disfrutas — se detuvo de pronto, y con ojos brillantes le espetó — Me estas tocando la vena sensible, y no me gustan las sensiblerías, así que te diré que es una sensación que te hace volver a coger el timón una y otra vez, nunca tienes suficiente y cuando estás en tierra, te sientes fuera de tu elemento ¿Satisfecho?

	—¿Y las tormentas?

	—No me líes, no sé si me estás tirando de la lengua, pero te diré una cosa, haces preguntas que nadie hace a un capitán iracundo como yo, porque normalmente, el que las hace acaba saltando por la borda y yo no recojo náufragos ¿Entendido?

	A Marco le daba la impresión de que estaba jugando con él y divirtiéndose de lo lindo, al hombre le gustaba hablar, pero no podía parecer blandengue, así entendía él esa dualidad, por lo que decidió arriesgarse a que, en última instancia, lo tirara por la borda.

	—¿Y las tormentas? — repitió con mirada inocente.

	La sonrisa que le dedicó el capitán despejó sus dudas, indicándole que estaba en lo cierto, así que se sentó y esperó la respuesta, mientras, con el rostro al viento, el piloto oteaba el horizonte en la negrura de la noche.

	—Se huelen — dijo por fin— las tormentas se huelen en el viento, cuando entras en ellas sientes que estás vivo, quizás por la proximidad de la muerte o yo que sé por qué, el caso es que producen un hormigueo en el paladar y sientes cada crujido del maderamen, como si fueran tus propios huesos, el sabor salado del viento en la lengua y dejas de pensar, todo está bien, aguantarás y tu barco contigo o te hundirás y tu barco contigo, estás tan unido a él, que incluso en la muerte ambos estaréis juntos ¿Te sirve la respuesta muchacho imprudente y curioso?

	—Me sirve, aunque yo no he sentido nada parecido, el otro día parecía que las aguas nos sepultaban.

	—El otro día no fue más que una tormenta pasajera, cuando ves el barco desaparecer bajo las aguas y volver a salir a flote sacudiéndose como un perro mojado, entonces estarás en una tormenta de verdad. Te diré una cosa, hay dos clases de hombres: los que se crecen con las dificultades y los que se encogen ante ellas, no importa el reto de que se trate, ya sea una tormenta, una mujer, una batalla o un día nublado, observa a tus semejantes y los podrás clasificar y, sobre todo, obsérvate a ti mismo, para saber de qué arcilla estás hecho, aunque para hacerlo no debes precipitarte, espera a madurar lo suficiente. Y otra cosa más, no creas aquello que no puedas comprobar por ti mismo, y ahora lárgate.

	Marco se alejó con una leve sonrisa en los labios, que no se hubiera permitido a la luz del día, pero que en las sombras de la noche, reflejaba el sentimiento que le unía a aquel hombre distante, temerario, intrépido, que le había permitido acercarse a él y compartir algo con lo que se alimenta el espíritu.

	Sexto se le pegó por la espalda y le ladró en la oreja.

	—¿Cómo te atreves a importunar al capitán? acaso no sabes que está prohibido acercarse a él, solo Rufus puede, no haces más que estupideces, una detrás de otra.

	—¡Déjame en paz! — con el entusiasmo, se le escapó.

	—Ya te cogeré — musitó, una afrenta así no la dejaría pasar.

	Un día completo, pensó, mientras se aovillaba en su rincón tras comer algo, había aprendido en aquel reducido espacio más en un día, que en muchos meses de su vida anterior. Una cosa estaba clara, tenía que ponerse a la altura de las circunstancias o estaba perdido, Rufus por un lado con su enorme caudal de conocimientos, que volcaba sobre ellos sin miramientos, pero del que esperaba algo a cambio, no sabía muy bien qué, pero estaba seguro que no era compartir por compartir, detrás de aquello, debía de haber una exigencia que aparecería cuando llegaran a su destino. Por otro lado estaba Sexto y ese odio irracional que parecía apuntar siempre hacia él, sin saber muy bien por qué, el sentimiento no era mutuo, aunque a él no le gustaba nada, tampoco era capaz de odiarlo, se conformaba con que lo dejara en paz. Y por último, el extraño capitán, para el que su vida era el barco que gobernaba y que reducía el mundo a dos clases de hombres. No terminaba de compartir esta idea, aunque sí estaba dispuesto a aceptar aquella otra por la que solo crees, lo que ves por ti mismo. No estaba mal para un solo día, se durmió pensando en qué clase de hombre sería, como Rufus o como el capitán, no lo sabía, pero si tenía clara una cosa, Sexto nunca sería su modelo.

	En los siguientes días la monotonía se instaló de forma permanente entre los pasajeros, el caudal de conocimientos siguió fluyendo sobre su aprendices, y hacía necesaria una constante vuelta atrás machacando una y otra vez sobre cada una de las lagunas que detectaba, cada día repasaban las operaciones, cada día preguntaba por las unidades de medida, cada día los obligaba a recitar de memoria alguna de las nociones aprendidas.

	Cada noche llegaban agotados y amodorrados al improvisado catre, el mareo apenas afectaba a Marco, aunque de vez en cuando algún movimiento extraño lo cogía desprevenido y le recordaba que no lo tenía del todo superado, rogaba a los dioses para que no enviaran más tormentas, no creía poder soportar tanto vaivén de nuevo.

	El inusual vocerío que se oía lo despertó, e incorporándose comprobó que todavía era noche cerrada y que el barco no se movía, un intenso ajetreo dominaba la embarcación, dedujo que habían llegado a otra de sus escalas, Tarraco, la antigua capital de la Hispania Citerior, ahora lo era de la provincia a la que había dado nombre, la Tarraconense. Había sido fundada por los Escipiones, como cuartel de invierno, almacén de provisiones y armas y fondeadero para permitir el acceso a la zona en la época en la que Cartago dominaba toda la región. Se había convertido, con el paso del tiempo, en una próspera ciudad con una intensa actividad comercial, derivada de su estratégica posición en el Mare Nostrum, como puerta de entrada y salida a la zona septentrional de Hispania y Lusitania, ello a pesar de no disponer de un auténtico puerto, sino más bien de una rada, en la que a través de embarcaciones más pequeñas, se realizaba el trasiego de mercancías.

	No más de cuatro horas y de nuevo mar abierto, se trataba de una breve escala de aprovisionamiento, tras una nueva singladura arribarían a Malaca, situada en el borde meridional oriental de la antigua Hispania Ulterior. Ahora la provincia había adoptado el nombre de su río más caudaloso y se llamaba la Bética. En Malaca atracarían tras alrededor de seis o siete días de navegación y en él harían una escala de una jornada, ya que se trataba del puerto donde, a la vuelta, tras desembarcar al pasaje, debían recoger la carga que transportarían hasta Ostia de nuevo.

	Al amanecer ya estaban navegando con todo el velamen desplegado, tras un breve desayuno, el grupo de pasajeros se disponía a iniciar su diaria sesión de clases improvisadas.

	Rufus comenzó con un repaso de lo que, hasta ese momento habían aprendido.

	—¿Qué tenemos hasta ahora?, puntos, líneas, planos, operaciones con números, triángulos, rectángulos, pentágonos y círculos, con esto bien aprendido, disponemos del soporte teórico suficiente para entendernos, todo esto, aderezado con muchas horas de práctica, nos da la seguridad necesaria para realizar el trabajo que nos aguarda, con unas mínimas garantías de éxito.

	Ahora debemos iniciarnos en el uso de los instrumentos que normalmente emplearemos para trabajar en el campo. No debéis olvidar que, por mucho que sepamos sobre números o sobre círculos, necesitaremos herramientas que nos permitan trasladar esos datos al campo, donde las distancias abruman, sobre el pergamino todo resulta fácil, un error se enmienda con facilidad, en la realidad, los errores son mucho más difíciles de ver y de corregir, por lo tanto, prestad mucha atención a lo que ahora vamos a ver, porque del buen uso que hagáis de estas herramientas, va a depender, en gran medida, el resultado final.

	Dedicaremos los próximos días hasta arribar en Malaca, al aprendizaje de los instrumentos que nos sirven para medir, tanto distancia como ángulos, de su correcto uso depende en buena medida el resultado final, así que prestad la máxima atención.

	Para empezar hablemos de la cuerda o cadena para medir distancias — Sexto extrajo una cuerda y una cadena y las entregó a Rufus, quien las mostró e hizo que se las fueran pasando entre ellos — Coge una punta de la cuerda Sexto, y aléjate de mi hasta que quede tensa, como podéis ver esta cuerda está tratada, no se la puede estirar o encoger, y tiene a lo largo nudos a la distancia de un paso, con una coca al principio y otra al final para que resulte fácil de sujetar, mide extendida treinta pasos, si pasamos a la cadena — dijo soltando la cuerda y alargando un extremo de la cadena a Sexto— su función es la misma que la cuerda, aunque más pesada que ésta, también es más fiable y está marcada a intervalos de un paso, esta vez con muescas en los eslabones, que están marcados con pintura roja, en ambos casos se complementa con, Sexto, —Este extrajo de la caja un clavo de un pie de longitud, con un asidero en la cabeza en forma oval y un tramo recto acabado en punta— con estos clavos, podemos avanzar, evitando errores, el procedimiento que se sigue consiste en que las dos personas que van a medir, cogen cada una, de un extremo, de forma que el que va delante lleva todos los clavos, cuando la cuerda o la cadena están tensas, coloca un clavo en el lugar de la medida y sigue, el que va detrás, se sitúa en él para la siguiente medida, en ese punto y antes de proseguir lo recoge, cuando todos los clavos que llevaba el de delante, los tiene que el que va detrás, habrán medido el número de clavos por la longitud de la cuerda o la cadena que lleven, por ejemplo si llevan diez clavos y están midiendo con una cadena de treinta pasos, cada vez que pasan todos los clavos del primero al segundo, habrán completado diez estadías de treinta pasos o lo que es lo mismo trescientos pasos.

	¿Habéis entendido el procedimiento? bien, pues prosigamos.

	Para cuando estemos llegando al punto final de nuestra medición, es más que probable que necesitemos algo que mida distancias inferiores a un pie, para ello disponemos de esta regla de un paso —Sexto se la alargó y Rufus la desplegó y enseñó—, dividida en pies, con ella podemos medir con más precisión y para poder llevarla cómodamente, permite reducir su longitud plegándola sobre estos dos puntos de giro hasta 1/3 de su longitud.

	Aunque no os lo voy a enseñar, también llevamos reglas de 10 pies de longitud llamadas decempedas, que emplearemos cuando queramos dar mayor precisión a las medidas que estemos tomando, estas reglas se van colocando en el suelo una tras otra, de forma que, colocando dos sobre el terreno, vamos levantando la de atrás y pasándola adelante, sucesivamente, hasta que obtenemos la longitud deseada.

	Los jalones son varas verticales que vamos a usar para alargar las alineaciones, Sexto, tráete uno, como podéis ver — dijo cogiendo el que este le alargaba — se trata de algo muy simple pero muy útil, pronto lo descubriréis.

	Ahora pasemos a la escuadra de mensor —Sexto introdujo la mano en el cajón y extrajo una pequeña caja que tendió a Rufus, este la abrió y del interior sacó un cilindro de no más de ½ pie de altura, acabado en punta roma en su parte superior y con un cilindro de menor diámetro y saliente en su parte inferior, que servía de enganche, para poder anclarlo a un jalón. El cilindro disponía a su alrededor una serie de ranuras verticales — como podéis ver estas ranuras dividen el círculo que forma el cilindro de manera que, si alineamos con ella cualquier recta, podemos formar ángulos pasando a las siguientes ranuras, os lo mostraré, si colocó la escuadra sobre su soporte, Sexto alárgame el jalón, así — insertó la parte inferior del cilindro en la superior del jalón y sujetó este con una mano— puedo alinear este punto en el que estoy, con cualquier otro, una cara del mástil por ejemplo ¿lo veis? — dijo mientras con un ojo visaba a través de la ranura el lateral del palo de la embarcación—Una vez alineado, y sin mover el jalón, en realidad tendría que haberlo clavado, pero aquí no se puede, si quiero trazar una escuadra, elijo la ranura que forma ese ángulo y visando a través de ella, alineo otro jalón, ¿lo entendéis mejor ahora?, bien, como podéis ver, cada escuadra, además de las cuatro direcciones principales, tiene otras tres ranuras, entre cada escuadra, una en la mitad y dos que marcan ¼ de la escuadra, lo que nos permite marcar otras tantas direcciones. Este instrumento puede ser tan preciso como pueda serlo el ojo del operador, por lo que siendo cuidadoso es útil y simple.
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